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RESUMEN
En cualquier esfera de actua-
ción, toda actividad profesio-
nal ha de realizar aportes sig-
nificativos a los problemas del
medio ambiente. Para ello, es 
fundamental una educación
universitaria que tribute a una
formación socialmente res-
ponsable. Generalmente, la e-
ducación ambiental en la uni-
versidad muestra un carác-
ter asistemático, debido a la 
falta de proyección. El obje-
tivo del artículo fue determi-
nar la importancia social de 
promover la formación am-
biental del estudiante univer-
sitario como un proceso for-
mativo con toda su rigurosi-
dad. Se exponen fundamentos
esenciales de dicho proceso
en sentido general y en par-
ticular, en la carrera de Ar-
quitectura, basados en el mé-
todo de análisis-síntesis y ar-

gumentación lógica, a partir 
del estudio de las principa-
les premisas teóricas y em-
píricas que abordan la temá-
tica. Se concluye que es de 
gran relevancia incluir en los 
programas de arquitectura la
formación ambiental como un 
proceso organizado, sistemá-
tico e integrador, que le per-
mita al egresado cumplir con 
la responsabilidad social que 
de el se espera. 

PALABRAS CLAVE: proceso for-
mativo, formación ambiental, 
estudiantado universitario, ca-
rrera de arquitectura.

ABSTRACT 
In every scope of action, pro-
fessional activity should ma-
ke significant contributions to 
solve environmental problems. 
In order to achieve this, it is 
essential for higher education 
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institutions to include a socially responsible e-
ducation as part of their curriculum. Environ-
mental education in higher education has tra-
ditionally shown an unsystematic character
due to a lack of support. The objective of the
present paper is to determine the social im-
portance of promoting a rigorously designed 
environmental education program in a higher 
education context. The essential underpin-
nings of this process are presented. The design 
of the program was based on the analysis-syn-
thesis and logical argumentation methods and 
was specifically focused to meet the needs of 
undergraduate students of architecture by ta-
king into consideration the essential theore-
tical and empirical assumptions that address 
the subject matter. The paper concludes that 
it is highly relevant to include a well organi-
zed, systematic and integrative environmen-
tal education program as part of the undergra-
duate program in architecture. Such program 
will allow architecture graduates to comply 
with the social responsibility that is expected 
from them.

KEYWORDS: education process, environmental  e-
ducation, university students, architecture de-
gree.

INTRODUCCIÓN
Los tiempos actuales se caracterizan por trans-
formaciones aceleradas en la ciencia y la téc-
nica, más no en el desarrollo humano. Se re-
quiere que los futuros profesionales sean ca-
paces de tomar decisiones basadas en la re-
flexión y el análisis, y que, en pro de la res-
ponsabilidad social corporativa, sean sensi-
bles hacia las problemáticas sociales (Ugarte 
y Naval, 2010).

El reconocimiento del significado y el sentido,
en la educación universitaria, posibilita una 
formación del estudiantado universitario en 
todas las direcciones, en correspondencia con
una preparación para vivir y transformar la 
vida. Se traduce en una coherencia vincula-
da y orientada a la humanización del proceso 
educativo universitario. Los conceptos de me-

dio ambiente y sustentabilidad adquieren rele-
vancia en la actualidad y, en consecuencia, ma-
yor repercusión en la esfera educativa, por te-
ner un fuerte impacto en lo profesional (Can-
tú, 2010; Basto, 2012; Chamorro, 2012; Gon-
zález-Anleo, 2012; Núñez y col., 2012; Sierra, 
2012).

En el sector académico, las universidades es-
tán tratando de inculcar en los estudiantes la 
preocupación por el medio ambiente, a través 
de actividades para concientizar sobre la pro-
blemática ambiental y para aminorar los efec-
tos del cambio climático (Herrera-Izaguirre y
col., 2011; Mendoza-Cavazos, 2016).

No obstante, a pesar del esfuerzo realizado en 
los últimos años, no se han logrado los avan-
ces esperados, en cuanto a la formación am-
biental, aunque se han obtenido aportes que 
enfatizan en la necesidad de construcción de
un nuevo paradigma educacional, centrado en 
el ser humano, como sujeto histórico transfor-
mador del contexto en el que se desenvuel-
ve (López, 2005; Calvo y Gutiérrez, 2007; San-
tos y Villalón, 2009; Núñez y col., 2012; Rivarosa 
y col., 2012).

Molano y Herrera (2014), expresan que duran-
te las últimas cuatro décadas, los organismos 
internacionales han manifestado la impor-
tancia de la inclusión de la formación ambien-
tal en los planes de estudio formal, pasando 
desde directrices generales y poco precisas, 
hasta definir con exactitud lo que se quiere. Sin 
embargo, hay un amplio trecho que recorrer 
en este sentido.

Los estudios del medio ambiente tienen un ca-
rácter multifactorial y multidisciplinario. Tal 
y como señalan Drews y van-den-Bergh (2016), 
el debate académico y público, acerca del me-
dio ambiente y la sostenibilidad, se ha forta-
lecido recientemente. Justamente, Novo y Mur-
ga (2010), apuntan que: “actualmente vivimos 
una situación generalizada de cambio glo-
bal, un cambio en el que, por primera vez en 
la historia, el planeta ya ha comenzado a ser 
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condicionado en su funcionamiento por proble-
mas que genera la especie humana”.

Desde lo sociológico, habría que centrar la a-
tención en los trabajos que abordan la rela-
ción entre el medio ambiente y la sociedad. Por 
una parte, los efectos sociales de las altera-
ciones en el entorno natural, y por otra, las re-
percusiones que sobre este tienen las trans-
formaciones y cambios sociales (García, 2004).
Otros autores, como Rojo (1991), Woodgate y
Redclift (1998) y Lezama (2008), refieren las 
relaciones socialmente significativas de los se-
res  humanos  con  el  medio  ambiente.

Una comprensión filosófica de este tema, con-
siente asumir un enfoque dialéctico sobre la 
interacción sociedad-naturaleza, como un pro-
ceso complejo y contradictorio. Postura esen-
cial que se aplica para prevenir, mitigar o solu-
cionar problemas globales que afectan a la hu-
manidad. A su vez, cobra interés la complejidad 
que encierra la causa-efecto-solución, implica-
da en las relaciones entre lo económico y so-
cial, la protección del medio ambiente y el de-
sarrollo sostenible.

La formación de nuevos profesionales es un pro-
ceso social sistematizado y regulado, en el que 
se debe evitar al máximo que quede sometido 
a la espontaneidad de los participantes o sus 
dirigentes, por lo que es necesario su estudio 
mediante metodología científica y pensamien-
to crítico, no solo en lo general, sino desde las 
particularidades de las diferentes carreras. So-
lo así se puede incidir en su perfeccionamien-
to (Pérez, 2009; Valera, 2010; Medina, 2012;  Pé-
rez y col., 2012).

La formación ambiental del estudiante univer-
sitario, como un proceso sistemático y diná-
mico, ha de considerar como mencionan A-
mador y Esteban (2011), que: “estamos ante una
sociedad en la que se producen cambios de 
manera vertiginosa. Esta rapidez dificulta la 
propia capacidad de responder y adaptarnos a
ellos”. De esta forma, es evidente que las per-
sonas deben aprender a desarrollar competen-

cias, que den respuestas a estas nuevas y rápi-
das demandas que caracterizan la sociedad ac-
tual.

La novedad que aporta la educación ambiental 
hoy día, es que el medio ambiente, además de 
medio educativo, contenido a estudiar o recur-
so pedagógico, aparece con entidad suficiente 
para constituirse como objeto de la educación 
(Martínez, 2009). Como expresa Mayor-Zaragoza
(2009): sin una educación conscientemente
orientada hacia la protección y cuidado del
medio ambiente, es imposible comprender que
el desarrollo es un derecho humano y la adop-
ción de medidas en favor de un desarrollo so-
cial sostenible es un imperativo ético. Más que 
el crecimiento económico, que es un motor y 
no un fin en sí, el desarrollo es, en primer lugar 
y ante todo, social; está, además, estrechamen-
te relacionado con la paz, los derechos huma-
nos, el ejercicio democrático del poder y el me-
dio ambiente y, finalmente, aunque no por ello 
menos importante, con la cultura y con el mo-
do de vida de la población. En este trabajo se 
comprende la educación como un concepto 
integral, que conjuga en el ser humano todos 
aquellos aspectos que conforman el ambiente 
natural, biológico, psíquico, moral y espiritual 
(Alonso y col., 2014b). León (2007), afirma que: 
“la educación es un proceso humano y cultu-
ral complejo”. Es por ello, que la formación 
del estudiantado universitario en general y en 
particular de la carrera de Arquitectura, ha in-
tentado abordar, por un lado, el conocimiento 
humanístico, arte, historia, cultura, sociedad 
(Pérez, 2009), y por otro lado, los aspectos téc-
nicos, propios de la carrera. Significa que se 
requiere concientizar la necesidad de la soste-
nibilidad que como refieren  Barraza y Castaño 
(2102): “es una forma de vida que busca una 
rearmonización entre los aspectos ambienta-
les,  sociales,  políticos y  económicos”.

Para lograr lo antes expuesto, son de gran im-
portancia las investigaciones que revelan las 
relaciones pedagógicas fundamentales que han 
de ocurrir para lograr un proceso formativo am-
biental en la universidad. En particular, en la 
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carrera de arquitectura, por la implicación de 
este profesional en encontrar soluciones efec-
tivas en el cuidado y protección del medio am-
biente.

El objetivo de este estudio fue analizar la im-
portancia social de promover la formación am-
biental del estudiante universitario, como un
proceso formativo con toda su rigurosidad, al 
conjugar armónicamente las necesidades so-
ciales, las personales y las especificidades de 
cada carrera, centrando el trabajo en la carre-
ra de Arquitectura.

La dimensión ambiental como un proceso for-
mativo en la universidad 
Vallaeys (2014), afirma que: “A la universidad 
le es muy difícil admitir que también puede da-
ñar al mundo, producir y reproducir injusticias
sociales, acelerar la actual inclinación de la
humanidad hacia su insostenibilidad planeta-
ria”. Es tan perjudicial este no-reconocimien-
to, como el pensar que la formación socialmen-
te responsable se logra “por añadidura”. Este ti-
po de formación solo ocurre a través de un 
proceso organizado, sistematizado y controla-
do. Avendaño (2012), argumenta que: “la com-
prensión de las necesidades e intereses ambien-
tales, por parte de los estudiantes, como eje de
cambio social, es primordial para la sistemati-
zación de la información que permita aminorar 
el deterioro ambiental y cimente las bases de
una  conciencia  socialmente  responsable”. 

En la literatura consultada coexisten múltiples
definiciones de formación ambiental, con dis-
tintos significados y alcances. En el caso del 
proceso formativo ambiental, del estudiantado 
de arquitectura, se sugiere considerar tres as-
pectos importantes: la concepción del proceso 
formativo en general, la formación ambiental 
como un componente de este proceso general y 
el proceso formativo específico del estudianta-
do  de  arquitectura.

En cuanto al segundo aspecto, la formación am-
biental como un componente de este proceso 
general, es la visión del Programa de las Nacio-

nes Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA, 
1982). Se mantiene vigente, al especificar que 
la formación ambiental es un conjunto de “acti-
vidades teóricas y/o prácticas que llevan a una 
más adecuada comprensión de los problemas 
ambientales y a un entrenamiento técnico (ca-
pacitación), para el manejo de los ecosistemas, 
en  función  de  una  adecuada  calidad  de  vida”.

Ruiz y col. (2008), refieren que “una meta esen-
cial de la educación es la formación integral del
ser humano, que se relaciona con la formación 
en una cultura general e integral en toda su di-
versidad: técnica, especializada en determina-
da profesión; científica, para la convivencia so-
cial; cultura política, histórica, humanista, am-
biental, estética y otras manifestaciones, que 
como partes, se van configurando en una tota-
lidad: el estudiante como ser social y a la vez 
como individualidad”. De acuerdo a lo antes 
expuesto en este estudio, el proceso formati-
vo ambiental del estudiantado universitario 
parte de la comprensión del proceso formativo 
en sentido general, sin distinguir un tipo de for-
mación en específico, y a su vez, se orienta a 
una dimensión particular, que es la ambien-
tal (Alonso y col., 2014b). Se apoya en una serie 
de principios, derivados de sus objetivos espe-
cíficos, entre los que destacan:

1. Orientación positiva hacia la sociedad. La 
formación ambiental no es neutral, ha de ser 
un acto consciente basado en valores para la 
transformación social. Significa dirigir el pro-
ceso a la formación de una conciencia ciuda-
dana que potencie desde lo individual, la pro-
tección del medio ambiente y el desarrollo 
sustentable.

2. Orientación social de la ciencia y la tecnolo-
gía. Se sustenta en la idea de formar un profe-
sional capaz de conocer y aplicar los adelan-
tos de la ciencia y la tecnología, relacionados 
con su profesión en función del cuidado y pro-
tección del planeta Tierra.

3. Orientación hacia la unidad de lo cogniti-
vo-instrumental y lo afectivo-motivacional. Sig-



CienciaUAT 58 CienciaUAT. 11(2): 54-63(Ene - Jun 2017). ISSN 2007-7521

HU
M

AN
ID

AD
ES

 Y
 C

IE
NC

IA
S 

DE
 LA

 C
ON

DU
CT

A

nifica que ha de dirigirse al desarrollo de con-
ciencia, conocimientos, habilidades, destrezas, 
comportamientos, actitudes, sentimientos, inte-
reses y valores. A partir de aquí, se consolidan 
modos de actuación ambientales responsables.

4. Carácter integrador de los procesos que per-
miten el desarrollo de competencias con enfo-
que ambiental. Precisa mostrar las relaciones 
entre los saberes conceptual, procedimental y 
actitudinal, orientadas hacia la manifestación 
de una conciencia ecológica en los modos de 
actuación profesional.

López (2005), destaca que la enseñanza de cual-
quier disciplina debe tener una base encami-
nada a lograr una conciencia de protección 
ambiental y, con mayor motivo, de aquellos 
profesionales que tienen una relación muy di-
recta con la modificación de las condiciones 
naturales del territorio, como es el caso del ar-
quitecto. En este trabajo se asume que la for-
mación ambiental universitaria presenta ras-
gos comunes a todas las carreras. Sin em-
bargo, cada una de ellas posee peculiaridades, 
dependiendo del objeto de trabajo y los pro-
blemas profesionales que deben enfrentar los
estudiantes una vez egresados (Alonso y col., 
2016). Por ello, las consecuencias ambienta-
les, de los diseños surgidos de la actividad del 
egresado de arquitectura, cobran una mayor re-
levancia. 

Es comprensible que el término formación am-
biental no satisfaga totalmente los propósitos 
del presente estudio, ya que ella puede ocu-
rrir hasta de manera informal. Sin embargo, 
al hablar de proceso formativo se toman en 
cuenta sus rasgos específicos de sistematici-
dad, organización y orientación a determina-
dos objetivos. De aquí que; el proceso forma-
tivo específico del estudiante de arquitectura 
deviene en el proceso dirigido al desarrollo in-
tegral de este profesional, de manera que pue-
da ser competente para la creación y trans-
formación de espacios arquitectónicos y ur-
banos, con una gestión sostenible de su prác-
tica profesional. Todo ello, sobre la base de una 

conciencia ecológica general y una adecuada 
comprensión de los problemas ambientales de 
su profesión.

Análisis del Proceso Formativo Ambiental 
(PFA)  en  la  carrera  de  arquitectura
Los planes de estudio de las carreras univer-
sitarias con frecuencia destacan la formación 
ambiental como uno de sus objetivos funda-
mentales. Sin embargo, “no es suficiente que, 
en los currículos escolares, se implemente 
la educación ambiental como eje transversal, 
pues aún existe una serie de factores que de-
ben ser examinados y transformados a fin de 
consolidar una auténtica pedagogía ambien-
tal” (Basto, 2012).

Los últimos 40 años, se han caracterizado por 
una gran diversidad de programas de Educa-
ción Ambiental, que han puesto en evidencia 
un amplio abanico de propuestas de formación
escolar y ciudadana, que poseen dos ejes cen-
trales: uno, refiere a favorecer vínculos de ma-
yor integración entre los múltiples conoci-
mientos, que incluye lo ambiental, y el otro, re-
fiere a construir nuevas propuestas de acción é-
tica  y  ciudadana  (Rivarosa  y  col.,  2012).

A pesar de lo antes dicho, de acuerdo a la re-
visión de la literatura sobre el tema, es limita-
da la información de la bibliografía en el ám-
bito internacional, así como de investigacio-
nes específicas sobre concepciones y modelos 
acerca de la formación ambiental del estudian-
te de arquitectura, y menos aún existe infor-
mación sobre la concepción de ella como un 
proceso formativo en sí mismo. No obstante, 
en diferentes trabajos se puede encontrar in-
formación útil que permite comprender su e-
sencia e importancia (Calvo y Gutiérrez, 2007; 
Muñoz, 2008; Basto, 2012; Chamorro, 2012; 
González-Anleo, 2012; Núñez y col., 2012; Ri-
varosa y col, 2012; Sierra, 2012; Alonso y col., 
2014a; Mendoza-Cavazos, 2016). Lo apuntado 
es un tanto paradójico, ya que el objeto de la 
profesión del arquitecto se vincula de manera 
ineludible con un desarrollo sustentable de la 
sociedad.
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En relación con lo anterior, Calvo y Gutiérrez 
(2007), expresan que: “si hay quien piensa que 
la educación ambiental debe preocuparse ex-
clusivamente por la sensibilización y la mera 
interpretación, también hay defensores a ul-
tranza de una educación ambiental más crí-
tica, políticamente comprometida y volcada a 
la acción, la transformación y el cambio de los 
conocimientos, las actitudes, los procedimien-
tos, los estilos de vida, las concepciones y hábi-
tos  sobre  el  uso  de  los  recursos”.

El PFA en la carrera de arquitectura está in-
tegrado, a su vez, por procesos más específicos 
que abarcan los aspectos cognitivos generales y
singulares (Alonso y col., 2014b). En este es-
tudio se hace referencia a la formación de la 
actuación ambiental (Figura 1). Esta se con-
ceptualiza como el proceso transformador ha-
cia una conducta responsable de los estudian-
tes y las estudiantes hacia el medio ambiente.
Implica nuevas formas de convivencia, tradu-
cidas en la capacidad de autorregulación y au-
todirección consciente, en una sociedad cada
vez más deteriorada humana y ambientalmente.

La formación metodológica para proyectar, se 
admite como el proceso que permite perfeccio-
nar este tipo de actividad estudiantil en el pro-

ceso de diseño, y es de vital importancia. Como
bien expresa Muñoz (2008): “el proyecto desde
el que se genera la arquitectura tiene una es-
tructura interna compleja, ya que debe aunar
muchos tipos distintos de análisis de fuentes, 
de técnicas, de disciplinas diversas, para llegar
a la síntesis creadora del proyecto”. Proyectar es
una labor creativa, intelectualmente enriquece-
dora y personalmente muy satisfactoria. La com-
plejidad de la actividad proyectual, los múltiples
factores que en ella intervienen, la diversidad de
técnicas y conocimientos necesarios y la nece-
sidad de desarrollar simultáneamente la liber-
tad creadora y el control crítico, hacen del a-
prendizaje del proyecto una de las labores más
arduas a las que se tiene que enfrentar el estu-
diantado de esta carrera. Y es que según Muñoz 
(2008): “la arquitectura deseada, ideada o intui-
da, solo puede hoy hacerse a través de un labo-
rioso proceso de creación, mediante el que se 
obtiene un complejo modelo documental previo.” 

Desde la concepción misma de la humanidad, la
arquitectura siempre ha sido el resultado de la
permanente relación del ser humano con su 
entorno natural. A medida que ha evolucionado 
la sociedad y su cultura, la influencia de ésta ha
sido mayor sobre la naturaleza, por la acción 
misma  del  hombre  (Rada  y  col., 2012).

Figura 1. Formación de la actuación ambiental. 
Figure 1. Environmental performance development.

Formación 
metodológica para 

proyectar

Formación 
especializada para

proyectar con enfoque 
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creativo ambiental 
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Pérez (2016), refiere que el desarrollo del pro-
yecto arquitectónico es hoy un instrumento 
pedagógico esencial del aprendizaje teórico-
práctico de la arquitectura. De allí que, la edu-
cación para la arquitectura sostenible forma 
arquitectos con una estrecha relación con el
medio ambiente, capaces de desafiar el impac-
to ambiental que representa la acción de cons-
truir, de tal manera que esté presente en los 
procesos sociales, económicos y ambientales 
generados  al  proyectar,  edificar y habitar.

De acuerdo a lo expuesto, se puede decir que 
la elaboración del proyecto arquitectónico es 
una síntesis creativa de todo lo aprendido en la 
escuela. La enseñanza de proyectos a través 
de trabajos en taller, con el asesoramiento del 
profesor y la constante socialización entre el es-
tudiantado, propicia la asimilación de concep-
tos y desarrolla capacidades conforme a las ne-
cesidades individuales y del grupo. En una so-
lución constante de los errores cometidos se ad-
quiere un sólido aprendizaje, se desarrolla la ca-
pacidad y destreza en ese complejo proceso de 
análisis y síntesis, que requiere la elaboración 
del  proyecto  de  arquitectura.

La formación especializada para proyectar con
enfoque ambiental, es un proceso que discu-
rre desde la Teoría de la Arquitectura y del 
diseño. Sus principios y la composición arqui-
tectónica han de responder a propuestas de 
proyectos sustentables. Es un proceso contex-
tualizado que establece las situaciones de a-
prendizaje, para que los estudiantes y las estu-
diantes “aprendan a aprender” la nueva reali-
dad profesional bajo el paradigma del desarro-
llo sustentable (Alonso y col., 2014a). Se requie-
re de una formación especializada para pro-
yectar con enfoque ambiental, que debe con-
cretarse en clases desarrolladoras e integrado-
ras. Este tipo de clases potencian el aprendiza-
je desarrollador que según Castellanos y col. 
(2002, citado por González y col., 2009), es aquel 
que garantiza en el individuo la apropiación 
activa y creadora de la cultura, propiciando el 
desarrollo de su auto-perfeccionamiento cons-
tante, de su autonomía y autodeterminación, en

íntima conexión con los necesarios procesos de
socialización, compromiso y responsabilidad so-
cial. En la carrera de arquitectura es pertinen-
te tomar en cuenta, entre otros, los rasgos carac-
terísticos de una clase desarrolladora e integra-
dora sobre la educación ambiental que se enun-
cian  a  continuación  (Easy  y  col.,  2011).

• Transitar de un profesor informativo, transmi-
sor del conocimiento, a un profesor director y
facilitador del conocimiento del medio ambien-
te. De un(a) estudiante pasivo(a) y receptor(a)
del conocimiento, a uno(a) protagonista, partici-
pativo(a), reflexivo(a) para contribuir al mejo-
ramiento y solución de los problemas y conse-
cuencias  del  progreso  científico técnico.

• Rebasar la transmisión de conceptos acaba-
dos, a conceptos elaborados por los y las estu-
diantes, de forma práctica y aplicada a la rea-
lidad ambiental territorial, pero con un funda-
mento científico; que además favorezcan for-
mas participativas en la gestión de soluciones.

• Lograr un sistema de actividades orientado 
a la búsqueda y exploración del conocimiento
acerca de por qué surgen los problemas am-
bientales, cuáles son sus efectos y las alterna-
tivas de solución, desde posiciones reflexivas, 
críticas y participativas.

• Propiciar la formación de conceptos y el de-
sarrollo de los procesos lógicos del pensamien-
to (análisis-síntesis, abstracción-generalización,
y otros), sobre el medio ambiente y su papel co-
mo sujeto activo de la sociedad, participando 
en la prevención y solución de estos problemas.

• Trabajar los diferentes niveles de asimila-
ción del conocimiento (conocer, saber, saber 
hacer y crear), aplicados al medio ambiente y 
su protección, de acuerdo a la complejidad de 
las relaciones del medio ambiente y la sociedad.

• Integrar lo instructivo con lo educativo a favor 
de la protección ecológica, favoreciendo la for-
mación de convicciones para su uso racional, así 
como promover la utilización de la zona de de-
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sarrollo intelectual potencial, como un pensa-
miento innovador a partir de los problemas am-
bientales  y  situacionales.

Para la formación de la actuación ambiental, 
constituye un requisito el modo de proyectar 
creativo ambiental. Este modo es considerado
como un proceso dinámico, dirigido a la trans-
formación paulatina del actuar profesional del 
estudiantado hacia el medio ambiente, a través de 
la actividad proyectual. Su propósito esencial es 
formar una cultura ambiental, en corresponden-
cia con las exigencias de la sociedad, que contri-
buya a su futuro modo de actuación profesional 
responsable.

La práctica proyectual dirigida al desarrollo de
proyectos, donde la toma de decisiones se apo-
ya en aspectos objetivos, derivados de la apli-
cación de metodologías idóneas, favorece el di-
seño donde se toma muy en cuenta el ambien-
te. Se orienta a la puesta en práctica de conoci-
mientos, habilidades y competencias en general 
del  diseño,  en  un  determinado  contexto.

De lo anterior, se desprende que el sentido am-
bientalista en la creación arquitectónica y desde
una perspectiva pedagógica, tal y como se abor-
da en este trabajo, se expresa en la apropiación
por el estudiantado de conocimientos, habilida-
des y actitudes relacionadas con su compromi-
so con la conservación y protección del medio 
ambiente, desde el proceso profesional de diseño.
Este hecho se manifiesta en la carrera, a par-
tir del logro de la unidad entre significados de 
los objetivos ambientales y sus sentidos, lo que 
posibilita una formación en todas las direc-
ciones. En este caso, el sentido, como expresa 
Ruiz (2010): “posee un carácter más flexible, 
tiene una relación directa con cada estudian-
te, sus motivaciones, su manera de ver el mun-
do, sus sentimientos, sus experiencias, sus ex-
pectativas. De aquí su relación con el aspecto 
axiológico”.

Si el proceso de diseño arquitectónico se con-
centra solo en el aprendizaje de su aparato con-
ceptual, sin enfatizar su sentido ambientalista,

entonces es una formación parcial, incomple-
ta, no trascendente. Por el contrario, cuando en
este proceso se toma en cuenta el plano axio-
lógico, se logra su trascendencia, es significa-
tivo, perdurable y permite la transformación 
propia, así como la preservación y transforma-
ción en sentido positivo y con visión futuris-
ta del medio ambiente. Su esencia se corres-
ponde con un proceso de creación y transfor-
mación de espacios arquitectónicos y urbanos, 
de manera flexible, que resuelva los problemas 
del hábitat de un  modo sustentable, en bene-
ficio de las personas, el medio ambiente y de 
las exigencias apremiantes de la sociedad ac-
tual y futura.

CONCLUSIONES
La educación ambiental es un tema analizado 
con frecuencia en los foros académicos y la li-
teratura científica desde una perspectiva gene-
ral, que involucra a los diferentes sectores de 
la sociedad, incluyendo a las instituciones de 
educación superior, pero que en pocas ocasio-
nes se aborda su análisis como un proceso in-
tegral, en el que se analice la presencia de ras-
gos que denoten la presencia de espontaneidad 
y asistematicidad en la práctica formativa uni-
versitaria, o en el desarrollo de modelos y estra-
tegias para atender este problema. En forma 
particular, la formación ambiental en la carre-
ra de arquitectura requiere atender las pecu-
liaridades específicas de esta profesión, adicio-
nal a la formación común que se da a los dife-
rentes profesionistas, para que los egresados
presenten una visión de sustentabilidad en los
diferentes emprendimientos que realicen, mos-
trando responsabilidad social y ambiental. Es-
to sólo puede lograrse si la formación ambien-
tal del arquitecto se realiza a través de un pro-
ceso organizado y sistemático en el que se pro-
mueva el cuidado y protección al medio am-
biente, conscientes del impacto que su ejerci-
cio causará al hábitat en que trabajen. Algu-
nas de las premisas esenciales expuestas en
este trabajo, quedan como insumo para el de-
sarrollo de trabajos futuros con temáticas si-
milares o complementarias.
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